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MEDIO AMBIENTE 

CIENTÍFICOS 
LOGRAN CREAR UN 
PLÁSTICO VEGETAL 
RECICLABLE 
Por Ricardo F. Colmenero

E
l 70% de la contaminación de nuestros 
océanos es plástico, y cada nueva pieza que 
agreguemos va a permanecer allí durante al 
menos 500 años. Después de ese tiempo se 
fragmentará, y liberará problemas todavía 

más graves: microplásticos y aditivos químicos. 
A nivel mundial, sólo el 9% de los plásticos se 

reciclan, además de perder parte de sus propiedades. 
Pero según un artículo que acaba de publicar la 
revista Science, la cosa podría estar a punto de 
cambiar. Un equipo de investigadores de las 
universidades de Graz y Montpellier acaba de 
producir un tipo de plástico que se crea a partir de 
materiales vegetales renovables. Es más, aseguran, es 
fácilmente reciclable, ya que puede descomponerse 
en metanol, lo que permitiría su entrada en una 
economía circular. 

En el reciclaje de circuito cerrado, un polímero se 
podría procesar en un nuevo material sin sacrificar 
sus propiedades y conservando su valor. Bajo este 
régimen de reciclaje, tanto la producción mundial de 
plástico como los residuos disminuirían. 

Los plásticos termoestables de resina epoxi (ERT) 
son una clase de plásticos ampliamente utilizados y 
apreciados por su alta durabilidad, estabilidad 
térmica y capacidad de mantener permanentemente 
su forma, lo que los hace ideales para muchos usos 
industriales: adhesivos, revestimientos, siliconas, 
espumas, muebles y embalajes. Representan el 18 % 
de los polímeros actualmente en circulación 
mundial, lo que supone alrededor de 65 millones de 
toneladas. Sin embargo, su naturaleza les había 
hecho casi imposibles de reciclar. La mayoría de los 
termoestables ven el final de su vida en los 
vertederos o incineradores, provocando la 
contaminación del aire, del suelo y del agua, y a su 
vez graves riesgos para la salud. 

Los ERT también suelen fabricarse a partir de 
bisfenol A (BPA) de origen fósil, que se sabe que 
plantea graves riesgos para la salud. Como tal, 
existe una clara necesidad de desarrollar un 
método para reciclar químicamente los ERT o 
encontrar reemplazos adecuados para el material 
derivado de recursos sostenibles o renovables. 

Aunque se han desarrollado tecnologías 

innovadoras para alcanzar este objetivo, los 
métodos químicos para reciclar termoestables 
siguen siendo difíciles de alcanzar. Para abordar 
esta necesidad, Xianyuan Wu, investigador de la 
University of Graz y sus colegas, acaban de 
presentar una variante de plástico ERT, fuerte y 
resistente al calor, que deriva totalmente de 
biomasa vegetal renovable. 

«A medida que el impacto ambiental de la 
producción de plástico se vuelve más nefasta, 
estos estudios demuestran que no se trata de si se 
puede cerrar el círculo del reciclaje de plástico, 
sino de cuándo», apuntan Bryce Nicholls y Brett 
Fors en su artículo en Science.

discurso de los políticos a los que votan las clases 
medias educadas y progresistas de Europa. Los 
políticos que los representan.  

«Siempre he pensado que esa paradoja es muy 1984: 
la tentación siempre es decir que son las otras perso-
nas las que trafican con el odio. Por lo tanto, merecen 
que las odiemos y así la rueda se pone a girar. Lo 
interesante sería preguntarnos cuánto tenemos de 
villanos nosotros mismos porque esa es la actitud que 
lleva a un progreso real. Está claro que eso también 
nos coloca en una posición de debilidad. Y cuando 
empezamos a admitir la posibilidad de que estemos 
equivocados, ya hemos perdido todas las discusiones. 
Ese es el problema de la política y de la moral». 
P. Los miembros del Partido del Gran Hermano se 
identifican tres o cuatro veces como socialistas y 
anticapitalistas. ¿Le tentó la posibilidad de prescindir 
de esas categorías? Hacerlos más abstractos ideológi-
camente... 
R. No, quise expresamente que lo hicieran así. El 
mundo de 1984 ya es suficientemente abstracto y yo 
me propuse trabajar dentro de lo que Orwell había 
creado, no cambiarlo. Creo que lo contrario no habría 
funcionado, habría sonado anacrónico o falso.  

En Julia, el sistema del Gran Hermano es más frágil 
que en 1984, está lleno de grietas y no parece la repre-
sión perfecta que inventó Orwell. Sus súbditos se 
burlan en secreto de los eufemismos de la neolengua 
y se reprochan unos a otros sus frustraciones.  

Sobre todo, la frustración sexual. En la Oceania del 
Gran Hermano existe una política oficial pronatalicia y 
de castidad que genera un obsesivo mercado negro 

del amor y el sexo. En el 
fondo, Julia cuenta la 
historia de una mujer, la 
propia Julia, que es 
guapa y que gusta a 
hombres y mujeres y 
que es manipulada por 
O’Brien para que busque 
en el submundo del 
deseo una oportunidad 
de sobrevivir y, quizá, de 
medrar. Después, claro, 
la ventaja de Julia habrá 
de convertirse en su 
tragedia. 
P. Hay muchas distopías 
literarias que van en 
dirección contraria, que 
cuentan mundos totali-
tarios que son muy laxos 
en su sexualidad, que 
desvinculan el amor del 
erotismo y así tienen a 
sus víctimas entreteni-
das. ¿Por qué Julia es 
sexualmente restrictiva? 
R. Porque así está en 
Orwell y en su tiempo. 
En el siglo XX se creía 
que la represión sexual 
conectaba con el totali-
tarismo. Yo hoy no lo 
veo como una relación 
determinista; de hecho, 
no creo que la represión 
sexual en la URSS fuese 
muy diferente a la del 
Reino Unido en la época 
de Orwell. Pero hay algo 
verdadero: la sexualidad 
representa una actitud 
de anarquía que va en 
contra del poder y de 
sus deseos de crear 
estructuras. Creo que el 
poder siempre tiende a 
sentirse un poco incó-
modos con la libertad 
sexual, que prefiere 

formas de sexualidad ritualizadas.  
Casi lo mismo se puede decir de la belleza, en el 

sentido más convencional de la palabra: en las pági-
nas de Julia, los personajes de Orwell viven en un 
mundo grisaceo y descuidado pero buscan destellos 
de belleza en cualquier grieta: recortes de poesía del 
siglo XIX, giros del antiguo hablar aristocrático, ruinas 
que esperan a que alguien las mire con ojos románti-
cos... En las últimas páginas de la novela, Julia descu-
bre a un grupo de mujeres que llevan vestidos de 
colores y rosas en el pelo y que se pintan las uñas de 
los pies. Y se conmueve. 

«Hay muchos sentidos de la palabra belleza y 
algunos de ellos nos podrían parecer completamente 
amorales. Y, aún así, representan una belleza necesa-
ria. Estos días en Madrid he ido al Museo del Prado y 
he sido consciente, como nunca antes, de lo incómo-
das que eran algunas imágenes. Esos reyes a caballo, 
vestidos de la manera más suntuosa... ¿Cuánta gente 
tuvo que sufrir para llegar a esa imagen? Y sin embar-
go, ahí estaba yo, en el museo, disfrutando de un arte 
al que jamás querría renunciar». 

Un último detalle: al final del libro, Sandra Newson 
le da un nombre propio al Gran Hermano: Humphrey 
Pease. Eso debe de sonar un poco pasado de moda en 
inglés, ¿no? «Muy pasado de moda. Si hay algún 
Humphrey Pease en el mundo hoy estoy segura de 
que usa un seudónimo. Y ese es el sentido de ese 
nombre: en el totalitarismo siempre existe una parte 
de paranoia, del terror del Gran hermano a ser descu-
bierto como un pobre Humphrey Pease, avergonzado 
de sí mismo». 

Sólo se recicla el 9% del plástico,  
un material que supone el 70% de 
la contaminación de los océanos
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